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con particulares dispo,iciones contra la blaafomia; la ho­
milía llamada del Duomo, con advertencias sobre los vi­
cios principales qne domina.n en la presente sociedad, la 
Pastoral de 1854 acerca de la publicacion del J uuileo; otra 
del ní10 siguiente, en que se anuncia el solemne aniversa­
rio <le la delinicion dogmática ele la Inmaculada Goncep­
cion· un nuevo Catecismo diocesano, el edicto de 1857 con• 
trn ;l abuso del Jfarrnctismo¡ le. declaracion doctrinal con­
tra el matrim,mio ciril, la Pastoral contra laéiecuelns pro­
testantes de Perusa y otm contra la obra de Renan: Ltr. 
vicia de Je. us¡ las regl s -prescritas al Clero obre la con­
clucta que déb3 observaren tiempou de conmocion pol~ti_ca, 
una Pastoral sobre loe errores corrientes contra la Relig1on 

Y In vida c1 i forna· otra auhre las prerogati vas dé la lgle-, . 
sin C11tólica, otrn i;ohre In lucha cristiana., o\ra en r1ue ms-
troye ú. su pueblo ncerc1\ tlel Concilio Ecuml'nico Yo.ti<:3110 
y anuncia el Jubileo; una homilía soure la, p1:erog~tivas 
del Romano Pontífice, otra Pastoml contrn la v1olnc1011 de 
las fiestas y contrn la bla fen;ia, utrn ¡¡,,bre los peligros de 
penler la fé, otra sobre las actuales tendencias del siglo 
contra la religion, ritra (1 75) t-oure el A lín • anto, otra 
(1876) sobrc1 In Iglesia ratlilica y la citilizacion. 

En esta nltima.1 en la que se atluua.n la más pura orto­
doxi1r la belleza clúsica de la forma y la solidez do la ver-, 
da<lera ciencia examin la civilizacion bajo :;u aspecto ma· 

1 • 

terial demuestra que la Iglesia no se opone á mngun pro-
greso \1til y concluye de~cribiendo los males de l_a r,iviliza­
cion moderna y oponiéndoles el oportuno re~ed1~. 

En el aüo siguiente, esto es, en 1878 y diez dtas ántea 
de ser ascendilo al Papado, publica otra Pastoral para la 
Cuaresma, sobro la Iglesia y la Civilizacion, más impor­
tante que la anterior, de la que escomplcmento. Hablaeo 
ella de la civilizacion en cuanto mejora las costumbres, 
rehabilita y purifica las almas, humaniza el trato~ co­
munica ~eneroeasidad a las relaciones domésticas y civiles; 
patentiza la necedad de los que dicen no esta ya la lgle-
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eia. en el ceso ¡le socorrer á los hombres, ni d!i ser guia f 
maestra suya; explica el fundamento que aquella dá á. la 
civiliz1cioo, la cariduá, que solo existe en la Iglesia¡ hace 
notar la saludable influencia de la moral cristiana para san• 
tificar y hacer que las sociedades prosperen, y la conyugal, 
sobre todo, de llande nace la fttmfüa; y discurre, en fin, 
sobre las ventaj \LB qua 1mca la sociedad oi vil de la doctri­
na de la Igle ia. 

El G rdenal Pecci hizo por 9 meses 1 · ag1ada visita <le 
su diócesis, y comenzaba la sétima cuando Pío IX le 
creó Camarlengo de la Santa Iglesia. Durante este lar­
go y laborioso Episcopado se construyeron de une,o en la 
diocesis 36 Iglesias y dejó G mis en constnw:ion. Muohae 
otras l!e re~tiurn.ron ó ensaacb ,ron: á su manificencia debe 
la catedrnl de Peru a n,lornos y ornamentos preciosós, 
pudiéndo e tlocir que el 'eminnrio episcopal subsistió por 
u genero ichul, obre todo de pues ele lns leJes usurpado­

ras que pfüi ron fin 11 i;u patrimonio. (1) 

IV. 

EL CARDEKAL l'ECCI E.· EL SACRO COLEGIO.-ESNO~t­

llR,\DO C.\".\lAl'LEXGO.-su VIDA INTDIA.-EL CARDEXAL 

l'ECCIJU7.GADO POR LOS ESTADISTAS ITALIA. ·os. 

Ya queda Apunta<lo que Monseñor Pecci recibió la plir• 
pura prometida por Gre~orio XVI de mnnos de Pio IX, é 
hizo su entra1la en el Colegio cardenalicio el ,¿5 de Di­
ciembre de 1 53,siete(años des pues de su nombrnmiento de 
Arzobispo--ohi po de Perusa. Fué notable en aquella cir­
cunstancia que Pio IX puhlicnse únicamente un cardenal, 
y que en el Consistorio de dicha feoba. pronuncio.se el io­
ltlortal Ponttfice su alocucion: fo Apostolicae sedisfastigio, 
en la cual dijo al Sacro Colegio cuánto le hacia snf rir el 

[1] Estos datos los proporcion6 á la Cfrilild eatMiea. )Tonseilor Lauren· 
zi, obispo de Amnnta y auxilia(de Perusa. 
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gobierno subalpino con sus crueles y reite,ados ataques t 
los más sacro~antos derechos de la Igleaia. 

Cuéntase que el dia en que recihió el Capelo, Pio IX le 
dijo 1ue estaba llamado a celiir la tiara (1). Durante 1-
ceremonia se vi6 en una de las tribunas á un jóven de 
unos 211 afios, vestido de rigurosa t tiqueta y en cuyo sem­
blante y maneras se revelaba el 1,1ofundo respeto que l1 
inspiraba aquel acto. Este jóven t-1 a el principe Federiee: 
de Prusia, hijo del prfncipe real y sobrino del monarca 
reinante. 

La conducta del cardenal Pecci en Pernea, su populari. 
dad y el alto renombre que le alcat1zaron su saber y vir­
tudes, no tran Á. propósito para mantennle en lo. oscuri­
dad, tcómo, pueti, pudo permanecer en rn diócesis otroll 
25 afios, despues de haber recibido lll 1,úr¡,uraf A la mue,l; 
te del Cardenal Barnabo, Prefecto de la Propaganda, ocw­
rricla en 20 de Febrero de 1874, Pio IX dijo li un Carde-
nal inglés: 

-He sufrido una gran pérdida. ¿Cómo reemplazar a e&t 
Cardenal, que tenia un conocimieuto tan perfecto y u 
e1periencia tan consumada en los asuntos de la Pro 
gande? 

-Me parece, Sanfüimo Padre, respondió el Card~nal; 
que Vuestra Santidad tiene en el Sacro Colegio un bom 
del más subido mérito. 

-¿Cuáli preguntó el Ponttfice. 
-Su Eminencia Pecci, un buen obispo. 

-SI, a!iadió Pio IX, es un buen Obispo y seda Ullf 
desgracia privar de él , su dióce1is. 

En consecuencia Monsef'lor Franchi fué nombrado Prtit 
fecto de laProl)aganda. 

El alejamienlo del Cardenal Pecci dió motivo, al 
nos espíritus malévolos para que hablasen de diver 

[1) Ricard, Lt Pape Leon XIII 
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entre las opiniones da óite Prelado y lae del Cardenal An­
tonelli1 Secretario dt Estado de Pio IX. 

Con1ideradas, ciert" distancia, dioe l:lerrero, las rela­
ciones que asistieron entre estos dos miembros del Colegio 
Cardenalicio, parece 'l 'l'3 aunque igualmente afectoa al 
Padre Santo, reinaba e11tre ellos algun espfritu de aeoreta 
enemistad. Suponen ali,rnos que este espíritu pudo surgir 
de lo poco fivorable qud eun los principios de Antonelli 
, loda idea de progre101 mientras que 1\-Ions. Peoci, en in­
terés de la I¡lesia1 se mtstraba partidario de una polftioa 
más Hpansiva y ménos refractaria 1ft laa mejoras materia­
les. 

Los que eato suponen, llegan de induccion en induccion 
, creer que Mons. Peooi se hizo sospechoso al Cardenal 
Ministro por haberse dicho que durante la inter-nuncia­
lura de aquel en 81uselas, ae babia inciado en la polftioa 
J en el mecanismo de los gobiernos constitucionales, atra­
yéndose ast la ami&tad de nn rey protestante. Bajo este 
lllp11esto, se aventuran á expresar la idea de que se pr~ 
ftJó en él el Obispado de Perusa para desterrarle ó rele­
prle al olvido ( 1) 

La contestacion dada por Pio IX al Cardenal inglés 
arriba apuntada, deshace estos juicios aventuradoa y li­
gerot, 1ft la par que descubre 111 verdad. La Santa Sede 
quieo utilizar la eoergfa, la gran fuerza moral, el espíritu 
e.:ti,o y emprande(lor del Cardenal Pecci, allf donde m,s 
le coonnill, en el Obispado ele P eruPa. 

X 

P•r lo demás, Pio IX amaba y aprecillba ll Mons. Peooi: 
IU04laivam~nte füé nombrado miembro de la Congregacion 
• Ritos, de la del Concilio, de la de la Disciplina y de la 
le Inmuoidacl Ecleeibtica; y cuando fu6 preciso dar un 
8'0N0r al difunto y venerable Camarlengo, Monse!íor de 

(1) IDsl#ria de Lun XIII, segun el plan del abate Vidieu, por Don 

Leaadro Herrero. l\ladrid, 1879 
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Angelis, Pio IX pensó en el ilustre ,\ rzobispo de Perusa 
para proveer tan importante c11rgo. • 

Antes de la u&urpacion de 1870, el Camarlengo (del ale­
manKaner-ling, camarero ó j'!fe de la cámara) eraelCar• 
denal encargad~ en los Estados Pontificios del tesoro y de 
la administracion de justicin; <lespuee ele 1870, sus atribu­
ciones son puramente religiosas y si11 relacion con la polí­
tica: él es quien publica los eJ.icto durante la vacante de 
lo. Santo. Sede, y dispone todo lo conveniente para la reu­
nion del Conclave y la eleccion del nuevo Pontífice. 

La Candidatura del Cardenal Pecci para Camarlengo 
suscitó alguna desconfianza, pues como queda dicho, des­
¡mes de la anexioo de los Estados Pontiñcios, , Ion . Pecci 
no rompió de una manera ostensible con los funcionarios 
del nuevo gobiE:rno: tc,do lo contrario, sus maneras corte­
ses, la moderacion de sus formas y la eatimacion de que 
gozaba entre los liberales, le hicieron sospechoso á. los 
ojos de algunos Cardenales, de ser amigo del rey usurpa­
dor y partidario de su política, por lo cual propusieron, 
'Pºr eu parte, al Cardenal ranebianco. 

Pio IX sostuvo en candidatura, y los amigos del Car­
denal Pecci desvanecieron todas las objeciones. Sin embar· 
go, el Padre Santo quieo oir totlovÍI\ por separado la opi­
nion dti todos los Cardenales residentes en Roma. Cele­
bradas algunas confdrencias, pudo cerciorarse de que todos 
se adherian. á en dictamen, é inmediatamente redacto el 
Pontífice en persona la Alocncion consistorial. Su Emi­
nencia Monseñor Simeoni, la trasmitió inmediatamente á 
los Cardenales extranjeros, con órden de contestar tele­
grá.ficamente: Apruebo ó no. Todos ellos dieron su nproba­
cion y el nombramiento de Mons. Pecci para Camarlengf 
fué así verdaderamente ratificado por todo el Sacro Co-

legio. 
Al sostener Pio IX ésta. candidnlum, pregintiendo que 

au vida ya no se prolongari11, mucho, quiso dotará la Igle­
sia con un hombre capaz de gobernarla durante la peli-

• 

grosa crí11is que había de surgir mientras se nrifica~a la 
eleMion 1lel nuevo Ponttfice¡ ó hl vez quiso dará- conc cer 
á- todos á la persona que un espíritu profético li bacía mi• 
rar como suceisor. 

El dia en que el insigne Pío IX le presentó al Sacro 
Colegio como Camarlengo, en , etiembre de 1 77, dijo: 

-Si le he nombrado, es que he vi 'to que está. dotado ele 
mnchl\ prudencia, de verdauero e:píritu de justicia y de 
gran ciencia. 

Ya desde entóncee se vió obliga.do el Cardenal Pecci '­
ir con frecuencia ~ Romn, ha ta. que por último tuvo qui 
establecerse en ella, por lo cual solicitó y obtuvo del Papa 
el nombramiento del Canónigo Laorenzzi, electo obispo 

· in partibu3 ¡,¡ .fidelium, parn que lo auxiliase en la admi• 
nistracion de le. diócesis de Peru~o. 

X 

El ilustre Prelado de Pernea, hizo muy conte.<las visi­
tss á Carpinetto; pero con tal fücifüfa1l se acostumbró á 
vivir la misma. vida auetera y sencilla en qne fné educado 
por ene buenos padres, que no ob.,t11nte haber pasado 
la mayor parte de In uya en las ciullatles y los palacios, 
cuando realizó su último vinje 1i su pnís natnl en 1856, 
cualquiera le bubier ~ tomado, di(le el abate Vidien, por 
verdadero montañés al verle trepar ágil, !\legre, cnlzado 
con botas encarnadas, los pintorc coa rbcos de sus mon­
tañas 

En su ca~.\ solariega de Oarpinetto, un moJesto lecho 
de hierro de humilde ap!\Tiencia, y un hermoso crucifijo Je 
plata sobre fondo rojo ern todo lo qne e ponía en el dor­
mitorio del Cardenal, durante su corta permanencia en la 
poblacion. 

E ta llnne1.~ de condicion; u caridad inagotable, de que 
nunca poJrán ol"idarse los habitantes de Carpinett.J1 1~ 
han valido siempre universales testimonios de simpntla. 
En Pemqa nadie ignora en qué invertla los dos terceras 
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partes de sus rentas Mons. Pecci, y los pobres son loe que 
mejQr lo s11ben, 

Levantábase durante su estancia en Peru.sa al amanecer, 
y despues de celebrar el Santo Sacrificio poníase á traba­
jar con laboriosidad, Cómia una sola vez al dia, á la una 
de la tarde, con tanta frugalidad que con justicia dijo un 
pers:maje que lo visitó en los últimos años de su Episca­
pado: "Nunca he comido más mal que á su mesa; os ofre­
cía una chuleta de carnero, un pescado del Tiber y una 
taza de café n9gro, todo remojado con escasos vasos de 
Yino blanco de las orillas del lago Trasimeno; verdad es 
que al mismo tiempo el digno s&ñer Obispo hebia agua y 
oomie. los restos de su cocido de la víspera, r,uestos en en• 
salada. Y con esto y unas maneras d8 gran seiíor y una ' 
conversacion encantadora, nadie se quejaba de la frugali­
dad de la mesa; al contrario, eovidiábase el favor de sen­
tarse á ella ..... ..1' 

A las diPZ de la noche se retiraba á dormir. 
Vivia con frecuencia en medio de )os seminaristas en su 

palacio episcopal, y despues de 1846 convirtió á este en 
asilo ele todos los helgas perseguidos que se le pl'esen· 
taban y recibfalos el sábio y venerable Arzi:ibispo con ex­
quisita cordialidad. Frecuentemente recibía tambien1 du­
rante las vacaciones, á los alumnos del Colegio Belga de 
Roma; y en este Colegio solfa hospedarse cuando tenia 
precision'·de irá la M~etrópoli de ia Cristiandad. 

t1Era. necesario verle, dice uri testigo presencial, en me­
dio de sus seminaristas, para formarse idea de su gran be· 
nevolencia y de su gran espiri tu cte fe. Y o le he visto por 
la noche presidir patarnalmente ur.a especie de repeticion 
de ceremonias, que sus seminaristas má.s jóvenes llevaban 
á. eabo con una exactitud que encantal.a al Obispo de 
PeruH.11 

Una vez trasladada su residencia á Roma, siguió el mis-
mo género de vida. Alojado en el palacio Falconieri (pero 
no en lll suntuoso departamento del Cardenal Feseb)1 el Ca· 
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marlengo de la Iglesia, es decir su primera dignidad en ca­
so de fallecimiento del Papa, mandaba preparar su comi­
da en la cocina del duel'io del palacio, la cual no tenia fa · 
ma, por cierts, de hallarse á la altura de la de Lúculo . 

Gran parte de sus vigilias las consagro siempre á es­
tudios históricos y literarios. Su carácter siempre afable y 
bondadoso, re·vestill sin embargo una majestad y gran­
deza imponentes, particularmente en)os actos del cul­
to divino. En 1870, en la época del Q¡¡mcilio Ecuméni­
co, recibió en el Seminario franc~ de Roma la ahjuracion 
de una familia judia de Bolonia, y arlministró á los recien 
eonverticlos el bautismo y la Sagrada Oomunioo. Los 14 
ó 15 Obispos franceses que se hallaban presentes, se ad­
miraron tanto de la majestad del celebrante, que no pudie­
ron m{mos de decir: "¡Qué hermoso Papa seria!'' 

X 

Las eminentes cualidades de Mons. Pecci fueron reco­
nocidas y confes idas aun por sus naturales enemigoJ, los 
hombres de Estado de la Italia ofioial. El Sr. Bonghi, 
antiguo ministro de I nstruccion pablica y Guitos, decia 
del nuevo dignatario de la Cámara Apostólica en su li­
bro P-io IX y ,ljuturo Popa: 

"El cardenal Pecci, nombrado últimamente Camarlen­
go, es segurament5 uno de les ingenios má.s distinguidos 
del Sacro Colegio, Unll naturaleza de las mejor templadas y 
al mismo tiempo, en cuanto á salud, uno de los má.s vigoro­
sos Cardenales. Estudió mucho, gobernó bien, fué b11en 
Obispo. El ideal de CarJenal es ha aHo como cualq uíera 
otro, y puede decirse c¡ue lo realizó. (1.) • 

El Sr. Bonghi deploraba solamente que el Cardenal 
Pecci no fuese eatusiasta por la situaoion oreada á 1 a 
Iglesia por la Ctalia Unida. 

(r) II-:: aquí ese ideal, segun San Bernardo: 
"Sint compositi ad mores, probati ad ~ancllmoniam, parali ad obedien­

tiam, mansueti ad patientiam, 1uhjecti ad di!ciplinam, rigidi, ad censuram 

catl10lici, ad fidem, fideles ad dispensalionem, concordes adpacem, con­

T. 
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Urbano .R.atazsi antiguo ministro de Vfctor Manuel, ea 
una carta dirigid~ á au esposa desde Florencia, hizo eate 
acabado retrato: 

"A pesar de la alta opinion que teogo del Cardenal Di 
Pietro, y sea cualquiera el deseo que siento per~oalmen­
te y en inter6s de mi país de verle suceder , P10 IX, no 
creo que llegue. IL cumplirse. Seguramente el emperador 
Napoleon es de tu parecer, lo qu" no s'lele ,uceder á me­
nudo· pero hay un hombre que con 88ntimiento mio I iene 
may~re11 prt>babilidades, si Antonelli muere ~nu,s que 
el cardenal Pecci, Arz·lbispo de Pernea, de qmen nues­
tra tia Marta nos hablab11 el a1io pasado. 

"Esta elooción me daria mocho en qué penear, y mi 80• 

la esperanza es que Antonelli sobreviva al Papa; porque 
suspicaz como es, impedirá que llegue Peooi al Tro~ 
Pontificio. Creo que el advenimiento del CtArdenal PeCCl 
no cambiaría en gran manera el 8talu q1to de hoy. Este 
Pecci es un hombre de innegable mérito, que me ha preo­
cupado y dado en qué pensar frecuentemente. Está dota­
do de ¡ran energía y severid"d administrativa, y su traw 

88 el más dulce qM 88 puede imaginar. Su conducta en 
Benevento ha revelado gran capacidad y un carácter fir-
me é indomable. , 
· "Hace algunos afio que en Oatende, mientras tu tomaba& 

l¿s batíos de mRr, hablé macho del Cardenal Pecci con el 
Rey Leopoldo, Príncipe el mh perspicaz de Euro~e, que 
le estudió tt. fondo cuando residió en Bélgica en cahdad de 
Nuncio, y que contribuyó á que se le diera la púrpur~. -~ 
Rey 00 se hacia" ninguna ilusion acerca de la tie11b~b­
dad de su caricter; y es qne, lf. pesar de la gran elevaCIOll 

formes ad unita.tcm. Sint in j11dicio recti, in consilio providi, in jubendo, 
distreti in disponcndo industrii, in agendo strenui, in loq11cndo ~od~ 

' . • · .. · · cordia in adversitate securi, in prosperitate dcvou, m zclo sobru, m m1s~r.• 
non remissi, in ocio non ociosi, in hospitio non dissoluti, in conv1v10 no~ 
efiw;i in cura rei familia ris nonanxii, alienae non cupidi, suae non prodi­
gi, ubique et in omnibus circunspecli:'.' ."Citado por Gerónimo Plato en Sil 

libro Dt Carcll11alis dig11itate ti e1/J1c10. C~p. VIII; pag. 56. 
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de espíritu y de la incorruptibilidad del Cardenal Pecci, , 
pesar del respeto que inspira , nuestro peder civil, lu 
concesiones que podría hacer no serían más que apareutes, 
de pura forma, de las que un hombre de mundo no suele 
rehuear. Podría someterae á 101 secretos de la Providencia; 
pero BU afecto , la Santa Sede es extremado y sus princi­
pios abBOlutos. Su firmeza indomable, ó mejor dicho, casi 
ieros, afirma perentoriamente que aerfa incapaz de pi~ 

, gane á ninguna exigencia. Es preciso convenir en que es 
uno de les Sacerdotes IL quienes es forzoso honrar y ad­
mirar, porque tiene gran sentido político, al que sobrepu­
ja todavia au eabidurfa." 

¡Ah! DO ae engaliaba el selior miniatro con la facilidad 
con qu"se engaliaron despuesdespues otros politico11 má1 
impresionables, que esperaban ver realizada la absurda 
reconciliacion. 

v. 
UNA CIRCULAR DEL PRINCIPE DE BISMARCK-MAQUINA­

CION'ES DE LA DIPLOMACIA EUROPEA.-FALLECIMIEN­

TO DE PIO IX-ADMINISTRACION DELCA?.IARLENGO EN 

LA VACANTE DE LA SANTA SEDE. 

Recojamc,s esta preciosa oonfe11ion de un periódico pro­
teatante de gran valfa, el Time8 de Londres: 

"Crease lo que se quiera, esp6rese lo que se quiera, Pio 
IX ocupaba indudablemente un puesto en todes loe cálcu­
los, Si alguno quería realizar algo nuevo, preveer lo fa­
luro, unir los divididos, elevar lo que esttt. bajo, ensefiar 
al ignorante ó verificar una de las buenas obras de este 
liglo, tenia que contar con Pio IX como amigo 6 enemi­
lO, trabajando directa ó inJirectamente por el, contra él 6 
,111 lado.u (1) 

Por esto loa impíos, que no podían vencer al atleta de 
la Igleria, deseaban con vehemencia la muerte del insigne 

(1) TJ,e Times, Febrero de 1878, 
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mártir: una, dos, veinte,innumerables vecesanuno~ron por 
telégrafo el infausto suceso cuando Pio IX gozaba dfl ca­
bal aalud • una y otra vez comentaron los desastres que 
iba , aca;rear á la Iglesia el deseado acontecimiento, ! 
haata creyeron, ¡inocentes! que co~ él terminaría el Ponti­
ficado. Pero los gobiernos no ae preocupaban ménos que 
los indi,iduos y por esto la Alemania, que llevibt1 la ba­
tuta de la diplomacia europea, corrió traslado.~ las d~mé.a 
naciones tle la siguiente circular, que apar11c10 pubhcada 
en nrios periódicos de nota: 

"SE~OR ...• 

"La salud de Pio IX, segun todas las noticida recibida, 
"ea por completo satisfactoria. Pero tarde ó temprano, 
" necesariamente ha de haber una elecciou pontificia. La 
,. actitud del Jefe supremo de la Iglesia católica con todoa 
"loa Estados donde esa Iglesia es admitida, tiene tal im­
" portancia que parece conveniente p!nsaren tiempo opor-
11 tuno en l~s consecuencias de un cambio es la persona 
" del Papa. Ea cosa há mucho tiempo reconocida, que to­
" dos los gobiernos 'lile tienen suhditoe católicos estd.n 
"por ese mismo beche grande y clirectamente interesados 
"en la eleocion de Papa, y especialmente en que esta elec• 
11 cion sea, en la forma y en el fon1lo1 rodeada de todu las 
,, garantiaa que pueden permitir á loe gobiernos reconocer­
" la '3D 8111 Eata<los por vtlida y reKular, y que excluya 
"toda poaibilidad de duda ¡,ara lo, gobiernos y para el 
11 pueblo católico. . 

":En efecto, me parece incontestable que los go~1ern01i 
11 cuando se trata de conceder a un soberano electivo, lla­
,, mado , ejercer en sus propiee E~tadoe derecho• muy a­
u tenaoe, y en cierta• materia• basta la soberania, deben, 
11 antes de oonoederle el ejercicio pré.ctico de talea derecho•, 
" examinar ooncienzudamente la cttution de si p11tdtR ,.. 
11 conocer la eleccion. 
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"No podr, esiatir nn Papa á quien todos ó la mayor 
'' parte de loa aoberanos europeo31 por razonea de forrua ó 
" de fondo, H craan en la obligacioo de oo rec.,nocer, aaí 
11 como no ea posible imagiuar á. un Obispo ejerciendo de­
"rechos en un Estado cualquiera, ain haber eido recono­
" cido por el gobierno de tal Estado. 

''Esto ya sucedía en el antiguo órden de co~as cuando 
"la situaoioo de lot! Obispos era mis independiente, y los 
"goLiernos se encontraban rara vez en contacto con el 
'· Papa, á propósitos de aeuntoa eclesitstioos. Loe Concor­
" !latos hecho, á principios de este siglo dierou ya lugar, 
"relaciones mis directas, y, en cierto modo, más intimas 
"entre el P11pa y los gobiernos¡ pero el Concilio del Vati­
" cano, con sus dos principales decisiones, relativas t la 
"ioflllibilidad, y á la jnriediccion del P11pa, cambió esencial­
" mente y por completo, la 1it11acion de este último y sus 
" relaciones con los gobiernos. Este Concilio aumentó de 
•• este modo hasta el ultimo extremo, el interés que los 
11 gobiernos tienen en la ele~cion ponr;ificia,y dió as( más 
" aólida base al derecho que tienen á ocuparse en ella. En 
11 efecto, las decisiones de que se trata pusierot, al Papa 

11 en estado de apropiarse los derechos episcopales en cada 
11 diócesia y sustitutir el poder pontificio al de los Obispos 
" del país. La jurisdiccioa episcopal fué absorbida por la 
" jurisdiocion pontificia. 

"El Papa no se limita como antes á ejercer al1tunos de-
" rechos reservados, sino que goza de la plenitud de los 
"derechos episcopales. Se puso, en principio, en lugar de 
"oada Obispo, y solo depende de él ponerse IL cada ins­
c, tante en su lugar en la práctica, · en frente de los Go­
!' biernos. 

"No son los Obispos m4s gue instrumentoa suyos .aio 
"reaponnbilidad propia; se convirtieron para loa gobier­
" DM en empleados de un soberano que, en rirtud de su 
u infalibilidad, ea completamente absoluto, m'8 abseluto 
"que ningun soberano de la tierra. 
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•1Ante1 que los gl)bierooa conaieatanllue el nuevo tlapa 
" ocupe aemejante aituacion y le permitan usar de tales 
11 derechoa, ,a necesario que vean si la eleooion y la per· 
'' aona del P,pa ofrecen las garantíu que tienen derecho 
", exigir contra un abuso de aemejatte poder. 

''Afiadiré, que precisamente en las circunstancias actua-
11 les no se puede esperar con certeza que se pongan en 
11 práctica atn las garantfaa de que antes se rodeaban los 
!1 Conclaves y que eatas Asambleas ofrecian por su forma 
"y su composicion. 

"El derecho de exclnsion ejercido por el Soberano del 
" Sacro romano imperio, por Espa!la y por Francia seria 
11 claramente ilusorio. 

"La infl.uenoia que las diversas naciones pudieran ejer­
" cer en los Conclaves por medio de loa Cardenales de 111 

"nacionalidad, dependía de circunRt&ncias accidentales. 
"tQuién puede prever con qué c11111lícionea se verificará 

"la próxima eleccion pontiffoia; si l'lll intentará proceder 
" en ella de una manera regular, y si, por consiguiente, 
"serán aseguradas les antiguas garantfas, aunque no 18& 

h m6s que en la forma? 
1LA causa de todas estas consideraciones me parece con• 

11 veniente que todos loe gobiernos europeos ti quienes ia• 
'' teresa la eleccion pontifical con motivo de los interesea 
" de sus súbditos catolicoe y de la eituacion de la Iglesia 
" católica en sud respecti-.os países, eatudien 11. tiempo 111 
11 cuestiones que se relacionan con e1ta eltror.ion, y se en• 
11 tiendan, si es posible, entre Bl, sobre la actitud que deben 
11 adoptar , propósito de este acto y sobre las condicic,. 
11 nea de qu.e p<Klrdn hacer depender en caso de neceaidatl 
'' el reconocimimto de la eleccion. 

"Uoa inteligencia europeea seria de inmensa imporiaa· 
11 cia. Permitiria qttizá8 pr,i,,nir gravea complicacionU• 

"En coosecuencia, ruego á V. E. informe desde luego 
11 confidencialmente al gobierno, acerca del cu~l tiene el 
11 honor de estar acreditado, á fin de saber si está dispuee-
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'' to & entrar en relaciones y en int.eli¡(encia conmigo aobre 
" esta cuestion. La forma 1::11 q 11e esto pudiera hacerse &e· 
" • ..., ·¡ d na ,,01 e eaoontrar, todi& vea que eato7 aeguro de las 
"diaposioiones favorablue de los gobieroos. 

"Autorizo á V. E. 11. dar luotura de este despache¡ mas 
"le suplico que no dé copia hast.a nueva órden ,, le reco• 
" • 1 J 
. m1enda además que trate este asunto CJn discrecion .-
Firmado-DE BISMARCK." 

Segun puede colegirae, la solemne condenacion de loa 
errores contemporáneos reunidos en el Syllabua 7 la decla­
cion de la infalibilidad pontificia, habian arrancado uo gri­
to de furor, habian suscitado las iras de los gobiernos libe­
rales, que declararon la más cruda guerra IL la Santa Sede. 
En elltOs supremos momentos, últimos del glorioso Ponti­
ficado de Pio IX, Pruitia, 1'11 triunfante Prusia, que babia 
logrado 1ltreer4e loe Estados de la Alemania del 'Norte 

1 

para formar su poderoso impetio, era la má11 hostil al 
Papa. 

Por entónces hablóse mucho de cqnciertoe entre esta na­
oion é Italia p?.ra imponer un Papa á la Iglesia, y hasta ae 
eetimoló al gobierno italii&oo para que pusiese trabas, la 
reunion de los Cardenales, se ingiriese en la deaignacion de 
un candidato, ó por lo ménos exigiese del electo formal re­
nuncia del poder temporal. Conttbaae con la salida de Ro­
~ del Sacro Colegio, si se le ponían tales trabas, y oon un 
Conclave celebrado en Malta, Niza ó Mieamur. Así, dea­
¡,ues de la salida del Sacro Cole¡io, se podrian reunir en 
Roma comicios electorales, esto es, un Conclave popular, 
pan elegir un Papa, mejor dicho un anti-Papa, t\ quien 
el itclianisim<> Crispi babia de establecer en el Vaticano, 
,atea de que la eleccion del verdadero Papa se verificase 
ea el extranjero. Hasta lleg6 d. fundarse en Roma una 
IOOiedad revolucionaria con ol objeto de difundir eaaidea 
de que el nuevo Papa debia elegirse con el concurso del 
pueblo¡ sociedad que repartió numerosos programas, im-
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primi6 abultados volúmenes y procuró por toda clase de 
medios propagar su descabellailo proyecto. 

Francia babia sustituido ~u gobierno conservador por 
otro radical Austria esteba bajo la influencia de Alerna-

' . d nía, España con sus turbaciones inte_riores t~~ia e· 
masiado que hacer, y para colmo de desd,cba sub10 ª'. tro· 
no de Italia Humberto, bien conocido por sus aficiones 
revolucionarias y más amigo de la alianza prusiana que su 
padre Víotor Manuel. La tempest_ad iba acercándose por 
momentos el horizonte estaba cubierto de negros nubarro• 
nes; parecia que á la mue, te del Papa babia de realizarse 
una catrástrofe. 

X 

A principios ,le ~'ebrero de 18i8, el ma'. de que adole­
!ecia el veno,rable Pio IX hizo progresos ráp1doa y alarman• 
tes. Eldis• 7 por la mañana quiso recibir Su Santidad los í'.1-
timos sacr ,mentos, presintien,lo sn cercano fin, yá. me,ltod1a 
se reunió el Sacro Colegio en la Capilla del morib_undo P~n· 
tí fice, parn recitar las santas preces de In Igles1t\ pro~1as 
de tan soleurntl instante. A las cuatro de la tarde entro en 
agooia, y al dar el reloj cercano la bo~a del A11gei11s, cual 
si ese sooijo foese un tierno llamam1ento de la Rema de 
lod Cielos, que él babia proclamado Inmaculada, su alma 
voló á la mansion de los justos ..... . 

El gran prestigio de Pio IX se conoció más particular­
mente en el mom9nto de su muerte. El mundo entero se 
sobrecogió de espanto, y al recibir la noticia de la mue~te 
de ese anciano de S6 años, enfermo y débil, que no pudie­
ron doblegar los tiranos de la tierra, incrédulos y proles· 
tantes racionalistas y ateos, propios y extrañes, todos se 
inclin:ron por un momento ante pérdida tan grande. . 

Oprimiéronse de angustia los corazones católicos, á qme· 
nes pareció que babiao perdido mb que_un Padre, parte 
de su vida, y de eu alma. El vacío fué mmenso; pero la 
Iglesia Cat6lica llena todos los vaclos y vence todos los 
obstáculos. 

1 

' 
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Los Papas mueren, pero el Pontificado ea inmort~l. , .. 
................................................ 
.................. ' ...................... ' ... . 

Al signieote dia, B de Febrero, el Colegio de Clérigos 
de la Cámara y otros dignatarios de la Santa Sede se reu­
nieron por la mañana cou S. Ero. el Cardenal Pecci 

' Camarlengo de la Santa Iglesia Romana, quien seguido de 
Mon,. Machi, se dirigió á practicar la ceremonia del re­
conocimiento del cadáver. ~tand6 el Cardenal Camarlengo 
se levantase el velo blanco que cubria la cabeza del Pon­
tífice y le llamó tres ocasiones por su nombre de Juan 

' tocándole al mismo tiempo ligeramente con un martillo 
de plata. Juan Mastai Ferreti permaneció mudo; la mner­
te del Papa estaba comprob~da, 

X 

Muerto Pio IX, fué preciso resolver acto contfouo dón­
de babia de reunirse el Canclave. 

Generalmente, y segun las constituciones pontificias, el 
Conclave se reune en la misma ciudad en que el Papa 
acaba de morir. Mas como no iguoraba Pio IX las maqui­
naciones de las 16gias, formo varias Constituciones para la 
eleccion de nuevo Pontífice: una en 1871, inmediatamente 
despues de la brecha de la Puerta Pla; otra en 1874 y la 
tercera en 1877. Además, un mes ántes de morir, conclu­
yó el reglamento de la última, el cual lleva la fecha de 10 
de Enero (1). En estas Constituciones se facultaba á IH 
Cardenales para qqe se reuniesen donde lo creyeran opor­
tuno, y aún para anticipar el Conclave, 

La salida de Roma del Sacro Colegio habria retarda4lo 
la eleccion de Nuevo Vicario de Jesucristo, y así fu6 muy 
acertada la resoluoion de celebrar el Cónclave en Roma, 
en el caso de q'le el gobierno italiano no se opusiera a en 
libertad. 

U11a vez decidido este importante punto, d6spnea de 

j1) llarg,tti, en la Unitd Ca//o/1,a. 

VI 
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muchas deliheracioue entre los Cardenales, el Ca1?arle•• 
go se apresuró á disponer lo nec~sario para la reon1on del 
Conclave en el interior del V 1lt1cano. Como ~n el afio de 
lS(Sfueron destruidos loe materiales que sernan en~ 
ocasiones no se pudieron utilizar ni los menores vest1gioe 
ie aquell~s pero merced á la infatigable actividad del Ca­
marlengo, l~e trabajos quedaron concluidos para el 18 de 
Febrero. . d 

Así ,procuraba el Camarlengo abreviar ]os. d1as, e su 
gobierno, llenando su poder cum¡,lida~eute, srn mas_••· 
bicion qae la de mantener en todo su vigor las Oonst1l~­
ciones pontificales y consolar la viudez de la IgleBl& 
de.ndola nuevo Jefo. . . . 

Teniendo plena coucieooia de so autoridad, eupr1m16 
ciertas larguezas usadas en la Curia romana 6. la_ muerte 
de un Pontífice, y que no se b111ltlbit11 Ytl tlD rela.c1on coa 
loe rticursos de la Iglesia; y :B rul\ntuvo firme contra la 
introduccion de abusos, para lo c111•l usó de esa energfa 
que siempre babia normado ~u conduct~ .. ~nena prueba 
tuvo de ella el rey Humberto cuando sohc1to _del Cllmar­
lengo un lugar de honor en los funerales d_e Pie I~ 

-Muy bien, seflor, contestó Mons. Pecc1 al env~ado del 
re\'· digna.os decir 6. S. M. qne conforme al ceremon1al, que 
tod~ lo rec,ula en estas circunstancias, el primer logar •· 

i:, t · 1 gundo al dt h reservado al embajador de Aus ria; e_ se . 
Francia, etc.; vienen en segaida. los Príncipes extranJel'OI 
que aotua.lmente se hallen en Roma; entre ellos puede te· 
ner 80 puesto el rey de Italia. 

VI. 

ANTES DE LA ELECCION.-EL CONCLAVE. 
SU LIBERTAD DE ACCION, 

Aates de constituir el Conclave, los Cardenales q~• 
ron explicar á loa Estados europeos por qué se hacia la 
eleccion en Roma, no fuese ti. interpretarse su condacta 
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en el sentido de un reconocimiento de los hechos consu­
ma.dos. En la redaccion del documento circulado al efecto, 
tomó gran participio el Cardenal Camarlengo, 1 es como 
sigue: 

"Cirr.11/ar del Sacro Colegir, al EminetrU.fimo Cuerpo 
d,'plonuítiro acreditad, cerca de la Santa Sede, 

EXCELENTJSL\fO SEÑOR: 

"El acontecimiento inopinado de la muerte del Soberano 
Pontífice Pio IX, de gloriosa memoria, ha contriatadopro­
fundamente los corazones de todos los fieles dispersos en 
el mundo católico; pero más especialmente ha sumergido 
en la tristez11 al Sacro Colegio que, acostlimbrado á mirar 
más de cerca las costumbres sublimes y loe actos glorio­
os del Pontífice difunto, puede más que otros apreciar la 

pérdida irrep11rable que ha tenido la Iglesia Católica en 
los últimos dias. 

"La gravedad de esta desgracia pública es para el Sacro 
Colegio tanto más sensible, cuanto que, llamado por las 
disposiciones de los Santos Cánones y por las Constitucio­
nes Pontificias á proveer á las necesidades urgentes de la 
Iglesia y de la Se<le Apostólica vacante, se ve oblig!do , 
atravesar, sin estar guiado por su lefe, los momentos mts 
graves y las dificultades más sérias. 

"Pero, confiado en la palabra. 9e Aquél que ha prometi 
do su divina a~i tencia á la Iglesia, el Sacro Colegio está 
firmemente decidido á llenar loe deberes sagrados que Je 
imponan las dignidades eminentes de que eshi revestido y 
la importante mision que le ha sido ceofiada. 

''Nadie ignora que los juramentos prestados por todos 
los que componen el Sacro Colegio al ser premovidos IL la 
dignidad Cardenalicia, les prescriben1 como eitrictos de­
beres,· defender y proteger las leyes, las prerogati vas, ast 
como los deberes temporales de la Jg13sia, á costa do to-~ 


